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PRECIOS DK SUSCRIPCIÓN 
la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—Extran-

;Tres meses, ir26íd.—La suscripción se contará desde 1,' 
'de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 
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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letra» le 

fácil cobro.—Ocrrespflihrfafeé en París, A.. Lorette, rae Oaumirtin 
6J; V J. Jqnes, PaabBrjj-Montmartre, 31. 
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de 1̂  J|ati,cia. buscaba un cadAve'' 
y ná encontrado cinco, y Dios sabe 
si quedarán tílroé. 

¿Verdad que esto es más repug­
nante que aquello? Lá itiQjei" que 
h» incendiado, idiniMBéOo^eiifaaíMk 
de la oposición que se hacia a sus 
amores, y ha robado para huir le­
jos con su amante puede ser upa 
loca. El hecho de haberse llevado 
consigo, al huir, una sobrinita que 
había de estorbarle, acusa una ca­
bera poco firme. Pero ese hombre 
ó esos hombres de Lora del Río— 
á cuyo término pertenece Peña-
flor—que atraen á sus semejantes 
para robarles por medio del juego 
y asesinarlos si se enteran, esos 
son seres depravados, peores que 
las bestias, hombres que tienen la 
flgura de tales por equivocación, 
porque en realidad son vei'daderos 
monstruos. 

Si á cualquier literato de ahora 
le diera por coleccionar causas có 
lebres para publicarlas, ninguna 
podría disputar á la de Peñaflor el 
puesto principal. 

¡Pavos... y dinero! 
A la hora d« ahora, todoa caantos tienen 

el buen guato de volver laeipálda á la po­
lítica, qae ei nna manera de perder «1 tiem­
po, como otra oaalqaiera, entretletieti ana 
ocioa sohando con el gordo de Navidad, y 
el pavo tradicional. 

A la Tardad, el paro, por inataDeioio qne 
•ea j parezca, ne es manjar delicado, j ni 
e» vida ni en maerte reaaelve ningún pro­
blema de la cecina selecta, pero en cambio, 
vivo ó muerto constituye nn obsequio de 
esos que muy bien pudiera denominarte de 
va y TPn. 

ün pavo abulta más que nn pat de capo* 
nes y es muy d propósito para salir del paso 
en ciertos oompromisoB de Costumbre, por* 
que mediante él quedan bien Infinidad de 
personas. 

Los médicos suelen ser los qae reolben 
más pavos por este tiempo, de parte de mis 
agradecidos clientes; y tan prMt» eomo oaa 
ave simpática llega á poder del obsequiado, 
es reexpedida inmediatamentsá otro dn* 
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fil de Madrid es negro; pero el 
l'Pefiailor no le va en zaga. Uno 
' otro parecen concebidos por el 
j Qio del mal en un momento de 
'< rt humor, 
mi amor de familia ha sido pro-
Ifado por el nno. Una mujer jo-
W», tan Joven que casi acaba 
I nacer á la vida del amor, se ha 
\1viado del camino que le hubie-

llevado á la di''ha y se ha en-
^o resuelta por el qu3 termina 
el presidio. 

.Nada más repugnante que esa 
a que protesta de los consejos 
su hermana en sus cuestiones 
lorosas dando fuego al bogar 

'ihpasivo en que fu ^ recibida 
i&ndo se hallaba sola, i'obando á 
« parientes, llevándose con ella 

tierno niño y dejando tras de 
ja intención de que el fuego des-
yese la existencia de su herma-
impedida, realizando por modo 

'directo ei más horrible de los 
fíitricidios. 

¿Verdad que «s repugnante? 
erdad que causa espanto esa 

ittjer que despierta á la edad de 
l«s pasiones acusada de incendia­
ria y ladrona por su propia her­
mana? 
Pues es más repugnante lo de 
efiaflor. Allí el robo se mezcla 
On el asesinato; y ha menudeado 
^ tal modo el crimen, que bus-
*Ddo la justicia un cadáver se ha 
'Ucontrado con cinco. Cinco ro-
pos, cinco asesinatos. ¿Cuántos cri-
ftlnales? 

Dícese que el juego... En el 
'Uerlo del Francés se jugaba. Los 
finchas atraían á los puntos y los 
î Osplumaban; y si cafan éstos en la 

'̂lienta de la poca delicadeza del ban-
iüero protestando airados, se les 
Nba un golpe en la cabeza y en 
'az. Después se les enterraba en la 
IHiert*. f n «s* huerta célebre don-
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EL ESCULTOR D. SALVADOR REQUENA SUSTO ñH BARRO DEL 5R. REQUENA 

>, Peiisiouado por el Ayuntamiento de 
Cartagena, estudia el arte de la escultura 
en el taller del renombrado artista D. Ma­
riano Benllíure, nuestro joven paisano dou 
Salvador Kequena, hijo de nuestro amigo 
del mismo nombre. 

Varias son las obras del joven artista y 
de ellas dicuii los peritos que la pensión de 
Salvador Kequena no es dinoro perdido pa 
ra el municipio que lo pagR. Al coütrario, 
el joven escultor honrará á su país, pues 
en todns sus obras pueden verse detalles 
qne proclamnn que el escultor cartugenero 
es de la madera que se lineen los buenos 
escultores. 

Recientemente ha publicado el periódico 
madrileSo «El Gráfico» su fotografía y una 
de BUS obras. Esta os un busto de Veláe. 
quez, hecho en barro, que ha figurado en 
la última Exposición de Bellas Artes. 

Entre los parrales que «El Qiáfico» dedi­
ca al joven escultor cartagenero, encontra­
mos éste qne es confirmación de lo que lie­
mos aprendid) respecto do Requena en 
nuestras conversaciones con los artistas 
madrileños. 

cEs un trabajador incansable, y promete 
honrar al Ayuntamiento de Cartagena, que 
lo tiene pensionado.» 

Ea verdad. Es muy trabajador y siente el 

arte. Por serlo y porsontiiloya ha heeho 
que se fijen en él y que sus obras tengan 
cierta publicidad. Y si los extrafios le pre«* 
tan atención y sacan su nombre á la luz 
¿qué menos podemos hacer los de casa que 
lo que ha hecho «El Glráflco»? 

Por eso publicamos hoy el retrato del 
joven artista y nn grabado de su obra, de* 
seándole frecuentes ocasiones para poder 
lucirse y que den á la prensa motivo para 
seguir ocupándose de ¿I y de sus trabajos 
artísticos. 
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preseñoia de animo, f olvidando ra sltoacriúii, se vol­
vió baofa la sefiora Bernard y la dijo en «lia voz: 

•̂ ¡Madre mis! no me condenéis sin «irme. Os jaro 
qtiellt) heobmetidoni&eaa otimoD... Oa {oro qae Do 
ba cometido nÍDKvnofiíQOQ"-¡Si irapieraiB!.. 

—jCalIal—replicó ia gnn]ertí en el mismo tono;— 
ten)á raiíun ta padre: ¡est&s oondeoaday maldital 

El cbiqnillo sé babia callado súbitamente, y los dos 
ladrones pudisroo oir el diálogo entre la madre y la 
hija. 

A< ĵ riboipio se quedaron asombrados de tanta an-
daoia, y luego se levantaron blasfemando. 

— íBréfi daota yo!—gritó el Manoo;-~esta bribona 
es una espía quiere dejar escapar á los prisioneros, y 
el chiquillo ha oortado'las oberdas. 

—¡Matarlos á los dos!—balbuceó el Normándote. 
Paro bo pádo perraanebar en pi¿ y cayó sobre la 

silla,' bb I* bnal solo pndo conservar el equilibris «(ja­
rrándose & la mesa. 

El Manao, mucho menos ebrio, quiso arrojarse so­
bre la Virolosa: pero eo el momento en qne pasaba 
eerca de Daniel, esté le aéld dfsimal«d»mente de una 
pierna, y al bandido oayó dé bruces, quedando por 
algunos segundos aturdtdo del golpe, «unqne no b«-
biar éolbldo gran dafio. 

LOS BANDIDOS DE 0RGERE3 232 

La Virolosa se aproveohó de aquel momento para 
inclinarse hacia la sefiora Bernard. 

—Madre,—dijo precipitadamente,-vuestras liga­
duras están cortadas, ia puerta se halla abierta, es­
capaos por el jardín^ 

—¡No!—oontestó la granjera, volviendo á otro lado 
la cabeza-,-me qaedo... No quiero deber nada & una 
misereble como tú. 

Poro la Virolosa no pudo oir eSts cruel respuesta; 
volviéDdosa baoia BU hijo, finjla calmarle oon dulces 
palabras, cuando en realidad tenia el impaeablu va­
lor de pellizcarle disimulad«mente para obligar á que 
gritase oon más fuerza. 

—Madre,—prosiguió á poco rato dirigiéndose á la 
sefiora Bernad;—por favor salvaos! 

Pero aquella vez, A pesar de los lamentos del mu­
chacho, pndo oir distintamente esta respuesta artlon-
lada con profunda indignación. 

— ¡Déjame, infame bipóoritalMe inspiras más ho­
rror que los ladrones y asesinos de quienes eres oóm-
plice y amiga. ¡Que me maten, porque no podría vi­
vir pensando que he dado el ser & nn monstruo de tu 
especie! 

A tan terrible «oosaolón, la Virolosa perdió BU 
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Al oír aquellos pav^rosof lamentos, Î aniel quiso 
levantarse, pero volvió & dejarse caer, considerando 
la inutilidad de toda tentativa de su parte para irá 
socorrer al viejo Lailranje. 

Adera&B, no podría dejar & María en aquel motaéO-
to de orisis, ¿qué auxilio podía prestar á su parianta 
Qoutra laanmoroi» banda da orimiaaleft qtié bábia 


